
EL MUNDO 16/11/2007 

 

 
Parque imaginario de la M-30 

 

Obras de la M-30 en Marqués de Vadillo. (Foto: Jaime Villanueva). 

 

CONCHI GALLEGO 

 

16 de noviembre.- Soy vecina de la zona sur de Madrid. Mi casa está ubicada muy 

cerca de lo que antes era la M-30 y ahora es... ¿un descampado de polvo y 

barro? 

Nos mudamos a la zona de Marqués de Vadillo hace menos de un año, 

espantados por los precios de la zona de Chamberí donde vivíamos de alquiler y 

atraídos por la que se consideraba la 'obra cumbre' de Madrid. El soterramiento 

de la M-30. 

Sin entrar en la polémica de la necesidad de esta macro-construcción, en la 

oportunidad de reformar toda la M-30 a la vez, en la gestión de los terrenos del 

Vicente Calderón para 6 meses después hacer el negocio del siglo... Nos atraía, 

cómo no, la perspectiva de vivir al lado de un parque gigante, que nos permitiría 

ir andando o en bici hasta la casa de campo, con un río navegable y una playa -o 

por lo menos todo esto se ha prometido-. Incluso vimos atónitos un vídeo que 

el Ayuntamiento depositó en los buzones, en donde todo eran árboles, niños, bicis y 

perros saltando. 

Habiendo finalizado las obras de soterramiento hace más de medio año, la pregunta 

es ¿dónde están los árboles?, ¿el parque?, ¿el agua del río?, ¿la naturaleza que se 

nos prometía? Ni qué decir tiene que 'pagamos' este 'futurible', ya que en las 

últimas encuestas se muestra que si bien los precios de la vivienda en Madrid se 

han ido estancando e incluso bajando, esta zona de Madrid es la única que ha 

seguido con un crecimiento de precios casi similar al de años anteriores. 



A día de hoy no hay nada. Y claro, una se ríe -por no llorar- recordando la 

velocidad a la que se plantaban pinos la semana antes de las elecciones. Máquinas 

trabajando 24 horas al día, sin dejarnos dormir, pero no para abrir un túnel que 

era necesario, sino para plantar pinos en el Salón de los Pinos (frente al Estadio 

Vicente Calderón). Les invito a que vengan a ver la panóramica desde el puente de 

Toledo y admiren el enorme espacio que 'se supone' será parque. Y no hay nadie 

por allí, ni personas trabajando, ni camiones echando tierra (esto fue lo único que 

hicieron el mes después de las elecciones), ni plantas, ni niños, ni perros, ni nada 

de nada. 

¿Es que este país es siempre así? ¿Es que aceptamos con esta tranquilidad que 

de cara a unas elecciones todo vale -incluso plantar pinos a las 4 de la mañana- 

y que después si te he visto no me acuerdo? 

¡En fin! que yo sigo soñando con mi parque, mientras me mato a trabajar para 

pagar una hipoteca con flores. 

 
http://www.elmundo.es:80/elmundo/2007/11/15/ciudadanom/1195151845.html 
 
 


